Vacaciones rurales IV y último.

Como ya es tarde y el cocinero se ha marchado, nos hemos quedado sin postre. No todo va a ser malo. Supongo que para congraciarse, Anselmo nos ha sacado unas cosas redondas, muy simpáticas, a las que ha llamado mantecadas y que, curiosamente, al comerlas dan la sensación de estar preparando otro ungüento contra la picadura de las avispas ¿Has comido bien, francés? Sí, muy bien. Pues hala, ahora una buena siesta. ¡Quién pudiera, francés... quién pudiera! Nos hemos levantado de la mesa y tras dar gracias a Dios porque la comida se hubiera acabado, me he dirigido hacia las escaleras, no sin antes preguntar a Lola, con una clarísima doble intención, si quería acompañarme. El viejo truco me ha fallado y Lola me ha dicho que como arriba haría mucho calor, prefería quedarse en el portalón. Así que me he subido sólo a la habitación, mientras mi mujer volvía a sentarse en el banco de la entrada y mis hijos buscaban la putain rana que según ellos debía de estar por allí. Serían eso de las siete y media cuando me ha despertado el rebuzno de un burro. Hacía un calor de mil diablos y, con los pantalones cortos y una camiseta, he bajado al patio. Anselmo estaba intentando arreglar la televisión ¿Has dormido bien, francés? Le he dicho que muy bien. No sé, me parece a mí que te has puesto poca ropa; mira que al atardecido sale el cierzo y refresca de cojones ¿A qué hoga se sena? ¡Cagüen dioro lo que tragas, francés! Como no le entendí casi nada de lo que me había respondido, le pregunté por mi mujer y los niños y me dijo que ya hacía un rato que se habían ido a dar una vuelta por el pueblo, así que salí a ver si los veía venir. No anduve mucho; al rato, llevando una bolsa de plástico en la mano, aparecieron por la cuesta de la iglesia. ¿Dónde estábais? Hemos ido a por moras. ¿A “pog mogas”? Sí. ¿Y no habéis cogido ninguna? ¡Qué vamos a coger! las negras, gordas, estaban muy altas y Anselmo nos ha dicho que no cojamos de las coloradas, porque las coloradas están verdes! ¿Las “cologadas... vegdes”? Sí. ¿Y no había “vegdes asules”? No. Ya y ¿cómo viene Jean Luc tan agañado? Es que se ha caído al zarzal ¡Qué “bagbaguidad”! ¿Tú “cgrees”, Lola, que los “cuatgro” vamos a “podeg volveg a Paguís” sanos y salvos?  ¡Qué exagerado eres! Oye, Jean Luc, ¿sabes qué? que nos volvemos para casa, que empieza a hacer bastante frío. Sí, ya me ha dicho Anselmo que al atardecido soltaban al “siegvo”. ¡El quéee! Un “siegvo”, no sé qué de un “siegvo”; “miga”, déjalo que no he entendido nada. Así que nos volvimos para casa y al pasar por uno de los soportales de la plaza vimos a una pareja de mujerucas que estaban entretenidas haciendo unas zapatillas de suela de esparto. ¡Qué habilidad! ¿eh?, parece mentira, dijo Lola y luego estuvo hablando un rato con ellas y me pidió 35 euros, porque se quería comprar un par. “Pego” 35 “eugos” son más de 200 “fgrancos” ¿eh?  Pero son artesanales. Está bien, está bien... cógelas, total estamos de vacaciones. Aunque te parezca mentira, al llegar a casa agradecí el fuego que chisporroteaba en la chimenea y que Anselmo acababa de encender. ¡Qué bien se está aquí! ¿eh, francés? ¡Para que luego hablen de calefacción central! Anselmo, ¿cuándo podemos “senag”?  Cuando quieran. Pues ya. Pues venga, para el comedor, que salen los huevos con patatas fritas. Verán qué huevos... son de Tomás, el alcalde. No sé porqué pero, cuando Lola oyó que los huevos eran de Tomás, el alcalde, se rió. Yo no le vi la gracia por ningún sitio. Bueno, total que cenamos y me fui a la cama mientras Lola se quedó un rato intentando descifrar las interferencias de la televisión. Es tarde y  no te molesto más. Te mando un beso muy fuerte de Lola y de los niños y un abrazo fuerte de tu beau frère Jean Luc. 

Nota: Cuando volvimos a París vimos que una de las zapatillas de artesanía llevaba una etiquetita pegada que decía: “Made in China”. ¿Peux-tu le croire? Hasta el sábado que viene, si Dios quiere. Y ya sabes... no tengas miedo.

